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Nota .sobre la inquietud americana 

��� 
A mirada vigilante del esp;ritu puede· adver

¡J, � 
, 

tir
. que _en estos n1ismos días se está produ

ciendo entre nosotros un crecimiento del in

terés por las cosas chilenas y americana•, 

,obre· todo en ciertos sectores juveniles. Se"'mejante fe

nómeno, ocasionado en buena parte por la an&ieJaJ 

que sentimos por nuestro destino futuro, es auap1cu:.�,o 

y estimable en si mismo, por tratarse de ün movimien

to espontáneo que demuestra cómo gana terreuo en loa 

ei,pÍritus la idc_a de que nuestra propia existencia cons

tituye un problema apasionante y grave, que requiere 

de la concentra.ción total de nuestros esfuerzos, si es 

que deseamos avanzar por el cam-ino J� las realizacio

nes efectivas. 

Si� embargo, tal actitud tiene Írecuentemente un 

orig�n bastardo, capaz de empequeñecer su contenido 

J' sus proyeéciones en 1a conducta nacional. Por eso

mismo conviene dcslind�r los campos y demostrar has

ta qué ·p1;1nto es saludable y nece.sario el desig�io de

atender primero a lo que _somos y. a lo que re.querimos. 
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Sin duda está desarrollán_dose eutre nosotros ., y he 

oído decir qµe· lo mismo -sucede en otros países del con

tinente, una vigorosa corriente de_ pensamiento que as

pira a dirigir la visión bacia los horizontes más cerca

nos; en nuestro caso, Chile y la América Latina. Com

parto plena mente esta actitud en e 1 sentido de que de

bemos polarizar nuestras e nergias� concentrándolas al

rededor de nuestra realidad y consagrándonos a traba

jar por la ·resolución de nuestro., problemas fundamen

tales. Esta a.tirrnación me parece un axioma esencial 

como prin cipio realista,. jntelectual y activo _�} pro

pio tiempo. Sin eu1bargo, lpodr�a�os olvidar que vivi

mos en un mundo c::uya historia tiende a hacerse univer

sal y cuyas fuerzas combatientes giran también' dentro 

de nosotros mismos? No ·somos ajenos, como algunos 

.gropugnan, a lo que .en este r:notnento sucede lejos de 

nuestra tierra. La lucl'la mundial y sus vicisitudes, así 

como las ide�lo,gias que operan en su seno, se desarro

llan en un plano Único, que es justamente el mundo en

tero. 

Es claro que poseemos una realidad cultural (tsui 

generis», mas lpodr�amos olvidar que todos los pueblos 

actuales, por diferentes que sean, tienen que 1·esolver, 

entre muchos propios, algunos problemas comunes? Esto 

es justam.ente. lo que desconocen todos aquellos que sus

tentan un aislamiento cu1tural profun damente peligroso, 

no sólo porque aeusa una verdadera desconexión con 

respecto a la realidad ,de nuestro tiempo, sino también 

porque revela una la�entable falta de perspectiva en 
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frente de nuestro.s propio., problemas, que con.,tan�e-

mente limitan con problemas universales. Es innegable 

que dentro de lo má., urgente está la. consolidación de 

una conciencia chi.leua y la formación Je uun concien

cia- latinoamericana, puesto que Chile y Latinoaméri

ca .son los ámbito.t más próximos que contienen a nues

tra vida y, en coasecucucia. las órbitas naturales de 

nue.stro amor y de nue.1tra acción, pero no por eso es 

menos condenable la idea de que constituyamos un mun

do aparte, con un destino completamente desligado �el 

de las otras regiones del mundo. Es abu.,ivo especular 

a p r i o r� con la existencia de un « hombre cbileno2> 

o de un chombre americanoi> específicos, �eutrales ante 

Ja emergencia bélica de estos añoa e indiferentes en el 

fondo, con re&pecto a Europa. Se di.er�an largamente y 

se e,cribca • erudito., art�culoc sobre los mnle.s c_JUe la 

filo.1ofía europea ha hecho en América, partiendo de 

la base de que nuestro pensamiento no cal:za dentro de 

loa moldes ni de lo., temas que el bo�bre ha cm plea -: 

do h_asta hoy como continente de au C-'p�ritu. 

A pe.tarde todo, somos miembros de la cultura occ-i

Jcntal, CUJO patrimonio es nue�tro también, por heren

cia y por vocación y 7 si bien ea posible desarrollar en 

la América Latina nuevas modnlidades de 1a vida, no 

tenemos por qué .,� lirnos de ] r, gran órbita cu 1 tura] en 

que naturalmente estamos. Y, justamente porque los 

pueblos occidentale& no han dicho hasta ahora su última 

p�labra, podemo.1 tener no.totros una gran misión, que 

cumpliremoa junto n las demás- naciones, sin que por 
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e�o dejemo.t de ser. No quiero ·defender un europe;sn10 

basado en la imitación, que a nada podría conducirnos, 

pero me doy cuenta de que los valores fundamentales 

del Occidente son también los nuestros y de que no se 

trata sin� ele hallar los camino.� más adecuados y más 

nuestros para realizarlos. Sin eluda estos caminos ten

dremos que abrirlos nosotros mismos. pero el punto ideal 

de término ea idéntico para nosotros que pa1·a los eu

ropeos o para los norteamericanos. ¿O es que nuestra 

intuición fundamental del mundo es radicalmente dis

tinta a la europea? Es claro que nuest'ra voz 7 dentro 

del concier_to de Occidente·, no ba de .ser ni inglesa n1 

norteamericana ni española, sino latinoamericana, si e& 

que en verdad poseemos profundos elementos com�nes 

que no� liguen y si es que disponemos de una f�erza 

espiritual que nos p�rrnita expresarnos auténticamente. 

Por otra par¡;, icóu10 no mirar hacja Europa y ha

cia los Estados U nidos, si en esos mt:ndos se está Jes

arro1lanclo una nv�utura hu�ana?-y no me refiero ,ólo 

a la guerra-que en cierto modo es también la nues

tra. Y si nos referimos a la guerra a1isma 1 e.� absurdo 

y, si no simple, soberbio, sostener que no nos .importa 

nada ¡V aya si nos importa1 Es claro que no menos ab

surdo es pensar que . de 1 ella dependemos de manera 

absoluta, bnsta el extreu10 de que lo Único que nos co

rresponde hacer sería esperar pasivamente sus resulta

do.,, pensando que todas las cosas que de ella salgan, 

bucna.t o mala$, nos van a llegar hechas, por una espe

cie de fata.liclad irresistible. Precisa�ente porque no 



168 Atenea 

van a caer Je modo pro,;idencial en nuestras manos 

ociosas, debemos volvernos hacia nosotros mi�mos, sin 

dejar de seguir apasionadamente la historia del mu11d�, 

colaborando en la medida de nue�tras fuer_zas con la 

causa mejor, que es sin duda la que· defienden las 11a

ciones unidas. Y
,. antes de soilar con una cu 1 tura ine

x i.stente o dud��a, deben1os prepararuos para que cada 
� . . . 

uno de nosotros, y con nosotros nuestras 1nst1tuc1ones, 

te ogan la cotn petenci:-i Y' la elasticidad que requerirán 

las responsabilidades inmensas qu� recaerán sobre nos

otros el dia de mañana. Y, ·al bab1ar de la competen

cia, me refiero sobre todo a una visión general de oues� 

trol problemas, que nos permite super�r el mediocre 

detallisr:no que-·ha ido desquiciando la vida nacional en 

las últimas décadas 

¿Qué sentido tendría nuestra vida, en el plano eco

nómico y en los demás, dentro Je un régin1cn de aisla

miento, aun concibiéndonos en medio de una ·América 

Latina férreamente unida'? lnduJablemcnte nue.st10 des

tino politico está en la conquista de una auténtica vida 

democrática, original acaso, pe;o gobernada. por idea

les que·, no por ser también europeos, dejan de ser mu y 

nuestros. Pero la democracia no sólo reposa en funda

mentos estrictamente e.,p.irituales, sino ta�bién eu ba

ses económicas y, por lo menos en lo que respecta a 

_Chile, parece que para el des!lrrollo económico es· im

prescindible la :industrialización, que, al fin y y al ca

bo. sólo es posible si se l ogra una �rganización mun

dial de la economía. 
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Indiscutiblemente, el abrigar una especie de hostil 

resent� miento en contra de determinadas naciones o ra

za$ es ya un comienzo de soberbia Ínsul�:u·iJad espiri

tual. No hay peor enemigo de la verdadera grande2a 

que el resentÍn1Íento, que nos lleva irracionalmente a la 

negación de los valores aj�nos. En última instancia, 

f�ecuenternente lo hay en Ía actitud nacioualista o ibe

ro a n1 e r i e a nis ta de mu e l10 s, y lo b a y sobre todo en e 1 

amargado co1·azÓn de los que desprecian a los E.1tados 

Unidos. Es cosa corriente escucbar los rn�s rotundos 

juicio.� acerca de este pais que, por su complejidad más. 

que extraordinaria, bien poco se presta a la apresura

da cristalización conceptual. No pretendo discutir el 

derecho Je cada individuo para aceptar o rechazar, 

poniendo un· signo de afirmación o negación sobre las 

cosas, pero es irritante ver cómo los juicios de valor no 

se apoyan � veces sino en venerables prejuicio� o en 

aprcciacione!; caducas. Han pas:ido muchos años desde 

que Rodó escribiera su famoso « Ariel» y estos años 

han sido taf vez meno:1 estériles. para los Est�dos U ni

dos que para cualquier otro país del mundo, quizá ex

cluyendo a Rusia. Es posible que sean muchos y muy 

graves los defectos de Norteamérica, pero en todo caso 

es itnperdonable .�cntar dogmáticam�nte juic·ios !l pr;ori 

sobre un material tan delicado y n1ultif orme. 

E.stamos en el borde de un rnundp nuevo, 31 cual 

debemos cncont:.:-ar las energÍ:is en tensión, pero con un 

coraztu limpio. En bue:ia hora f orta lezcámosnos preo-
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cupándonos de nuestro paÍs 7 sin que nuestra vi,ión ae 

altere con la sombra del odio. 

Y, si bien es cierto que nuestra� órbitas son Chile 

y la América Latina, hay uua órbita mayor que es el 

hombre. Por eso, al ,pensar y trabajar sobre lo próxi

mo, no olvidemos lo distante que, además ele estar 

tamb.iéo adentro de nosotros mismqs, puede servirnos 

de orientac;ión y guín ., así como de espejo para ver 

nuestra individualidad por contragolpe. 
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